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			«La libertad es no depender de lo externo. Quien necesita la ayuda de otra persona, cosa o condición es su esclavo. La libertad perfecta no le es entregada a nadie en la tierra, porque el significado mismo de la vida mortal es la relación con otra persona y la dependencia de ella. A menor cantidad de deseos, mayor libertad. Por consiguiente, la libertad perfecta es la total ausencia de deseos». 

			SRI SATHYA SAI BABA 

		

	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			Dedico este libro a Sri Sathya Sai Baba, 

			quien representa en forma humana
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			inherente dentro de

			todos y todo.
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			PRÓLOGO DEL EDITOR

			Segunda edición revisada

			Cuando Phyllis recibió el Método que se expone en Cortando los Lazos que atan, se comprometió a difundirlo para que llegara a tantas personas como fuera posible tal y como le fue mostrado. La Phyllis Krystal Foundation se complace en presentar la segunda edición revisada de este libro publicado por primera vez en 1982. 

			Los párrafos resaltados en gris son comentarios del editor y contienen información adicional proporcionada por Phyllis Krystal después de su primera publicación en 1982. 

			En esta edición se ha optado por utilizar un lenguaje neutral en cuanto al género. 

		

	
		
			

			PRÓLOGO DE LA AUTORA

			La lectura de este libro será más fácil de entender si se tiene en cuenta que trata principalmente de símbolos. Un símbolo es un recurso mediante el cual un mensaje puede transmitirse eficazmente al subconsciente. Los símbolos son eficaces porque el lenguaje del subconsciente se compone de símbolos e imágenes. 

			El subconsciente es primitivo o infantil y los símbolos utilizados para comunicarse con esta parte de la mente deben elegirse en consecuencia. Igual que en la infancia se aprende con rapidez y facilidad mediante el juego en un ambiente relajado, la parte infantil de la mente progresa cuando se utilizan los métodos apropiados para grabar en ella lo que la mente consciente quiere que entienda y ejecute. 

			Los rituales, con sus mensajes subyacentes, también se imprimen en el subconsciente, especialmente si están cargados de emoción y se llevan a cabo con seriedad. Las técnicas, rituales y símbolos que se presentan en este libro tienen la capacidad de grabar mensajes positivos en el subconsciente para compensar algunos de los condicionamientos negativos que pudieran haberse recibido anteriormente en la vida.

			Por lo tanto, la lectura de este libro resultará mucho más beneficiosa si la persona deja al margen las críticas y valoraciones, ya que no debería descartar las distintas técnicas por considerarlas demasiado infantiles para resultar eficaces. Al retener el juicio conscientemente, se le brinda la oportunidad al subconsciente de participar y beneficiarse del condicionamiento positivo proporcionado por los símbolos. 

			Por mucho que una persona desee cambiar y evolucionar, no obtendrá ningún cambio en su vida si no se ha conseguido modificar el subconsciente. 
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			INTRODUCCIÓN

			Este libro presenta un método mediante el cual se puede lograr la liberación de todas las distintas fuentes de falsa seguridad. Este método permite a la persona convertirse en un ser humano independiente y completo, confiando únicamente en la fuente interior de seguridad y sabiduría que está disponible para todas las personas que buscan su ayuda. Esta disciplina es la culminación de un experimento que comenzamos otra mujer y yo hace más de veinte años. Nos conocimos cuando las dos estábamos investigando distintos métodos que, esperábamos, nos ayudaran a encontrar mayor sentido a la vida. 

			Descubrimos que ambas estábamos insatisfechas y desilusionadas con la falta de respuestas convincentes a algunas de nuestras preguntas serias sobre la vida. «¿Por qué estamos aquí? ¿Quiénes somos? ¿A dónde vamos?», nos preguntábamos, sintiendo que tenía que haber una forma práctica de buscar más respuestas a tales preguntas. Las dos habíamos aprendido una técnica de ensoñación o sueño despierto y decidimos utilizarla para pedir que se nos mostrase algo que nos fuera útil experimentar o aprender. Nos reuníamos con regularidad, alternando las funciones, una vez una de nosotras dirigía y la otra recibía las impresiones y la siguiente, a la inversa. 

			Una de las primeras cosas que se nos mostró fue el uso del Triángulo como base desde la cual trabajar, para conectarnos con el Yo Superior con el fin de buscar la guía de esta sabiduría dentro de cada una de nosotras. Esta fuente de sabiduría está siempre disponible, pero no interferirá en nuestras vidas o irá en contra de nuestra voluntad a menos que pidamos su ayuda. 

			Para establecer este escenario, visualizábamos una línea de luz entre nosotras que nos conectaba a nivel del suelo, con una de nosotras en el punto A y la otra en el B. Después, imaginábamos una línea de luz subiendo por nuestras columnas vertebrales y saliendo por encima de nuestras cabezas hacia arriba hasta encontrarse en C, el vértice de nuestro Triángulo. Este punto C representaba para nosotras el punto de encuentro con nuestro Yo Superior, donde somos uno. Con el tiempo, empezamos a llamar a este punto C, «CS», de Conciencia Superior, y desde entonces, siempre le entregábamos la dirección de cada sesión, pidiendo que nos llegara aquello que necesitábamos y pudiéramos manejar en ese preciso momento. 

			La experiencia de haber trabajado con muchos tipos distintos de personas ha demostrado que este término «Conciencia Superior» (en lo sucesivo, CS) es aceptable para todas ellas, con independencia de sus orígenes. La mayor parte de las personas que buscan el significado de la vida tienen la idea, aunque sea vaga, de que hay un poder dentro de cada persona que transciende la limitada personalidad consciente. Que estén buscando ayuda indica, para empezar, que obviamente han llegado a la conclusión de que sus mentes y cerebros conscientes no son capaces de ayudarles a lidiar con todos sus problemas. 

			[image: ]

			Normalmente, estas personas acceden agradecidas a buscar más ayuda de la sabiduría que habita en su interior cuando se les muestran maneras de contactar con ella. 

			Trabajar con la Conciencia Superior de esta forma es la diferencia fundamental entre éste y la mayoría de otros métodos, en los que la mente consciente del médico o terapeuta suele ser la autoridad y el asesoramiento tiene lugar en la base de un triángulo o de una mente consciente a otra. 

			A partir de nuestro trabajo, hemos acumulado, a lo largo de los años, una gran cantidad de material sobre distintos temas, incluyendo respuestas a preguntas y técnicas para ayudarnos a nosotras mismas y a otras personas con problemas personales. Al principio, rara vez mencionábamos lo que estábamos haciendo, ya que se habría considerado algo raro en los años cincuenta y sesenta. Pero ahora, que ha tenido lugar la revolución psíquica y espiritual, está bastante más de moda. Desde aquellos primeros comienzos, otras personas se unirían a nosotras de vez en cuando, algunas trabajaron durante un tiempo para solucionar sus problemas y seguir adelante, habiendo aprendido formas eficaces de seguir ayudándose a sí mismas. Algunas otras ahondaron en el trabajo, ayudando a descubrir cada vez más aprendizaje y técnicas mientras buscaban ayuda para sus propias vidas. 

			Ahora, muchas personas, en especial las más jóvenes, se están interesando seriamente en el autodescubrimiento y algunas de ellas están encontrando su camino hacia este trabajo. Se espera que sean estas quienes utilicen los ejercicios que se nos han mostrado, para descubrir más respuestas y formas prácticas que les ayuden en la búsqueda de la plenitud. Entonces, podrán compartir sus hallazgos con otras personas y así difundir aún más las enseñanzas. El método no es estático, sino que está en continuo desarrollo a medida que más personas lo utilizan. 

			Este libro presenta el método, las distintas técnicas y rituales para lograr la liberación de antiguos apegos y patrones, así como algunas de las enseñanzas que hemos recibido, de modo que puedan ser compartidas con más personas de las que podríamos contactar personalmente. Éste es, por lo tanto, un manual tanto para personas sin experiencia como para terapeutas profesionales, puesto que utilizar este método es absolutamente seguro si se siguen las instrucciones cuidadosamente y si se busca la ayuda de la Conciencia Superior. Muchas de las personas que se han beneficiado de este trabajo me han insistido una y otra vez en que escribiera un libro sobre él. Al principio, la idea me consternaba, dado que no soy escritora profesional y tenía serias dudas sobre mi capacidad para escribir un libro, así que pedí consejo en una de las sesiones. Confirmé que el libro ya había ido adquiriendo forma a lo largo de los años de trabajo y que sólo necesitaba plasmarlo de manera tangible en un estilo sencillo y directo. 

			Así, espero que todas las personas que lo lean y decidan hacer uso de él, descubran que les conducirá a una gran aventura y será para ellas una bendición tan grande como lo ha sido para todas las personas que han colaborado con su desarrollo hasta ahora. 

			PHYLLIS KRYSTAL 

		

	
		
			

			EL MÉTODO DE TRABAJO

			Este libro describe un método que ha sido desarrollado para permitir a dos o más personas trabajar juntas para aprovechar conocimiento y aprendizaje más allá de la mente consciente de cualquiera de ellas. El estado mental durante el trabajo se asemeja al de soñar despierto o imaginación activa, pero ninguno de estos términos proporciona una descripción exacta. Quienes lo han probado lo describen siempre como un estado elevado de conciencia y comentan que las emociones que se sienten suelen ser mucho más intensas que las experimentadas en un estado de conciencia normal y que las imágenes mentales son mucho más nítidas. 

			Debo dejar dos puntos absolutamente claros desde el principio. En primer lugar, los participantes están completamente despiertos y son conscientes de todo lo que experimentan, nunca entran en trance y recuerdan con detalle todo lo sucedido durante cada sesión. En segundo lugar, para hacer este trabajo no es necesario tener ningún tipo de don, ser vidente, clarividente, ni médium. Sí es necesario que cada participante posea un sincero deseo de buscar la verdad, honestidad, dedicación, obediencia a la guía interior y que esté dispuesto a dejar de lado el ego, la voluntad y los deseos personales, así como creencias y prejuicios, de modo que la enseñanza de la CS pueda fluir lo más pura posible a través de los vehículos humanos. 

			Un día, trabajando las dos juntas, se me mostró una interesante imagen para ilustrar la necesidad de estar totalmente abierto, manteniendo al ego tan alejado del camino como sea posible. Como siempre, estábamos pidiendo que se nos mostrase aquello que fuera adecuado y oportuno para cada una de nosotras aquel día. La única imagen que recibía era la de un jarrón que permanecía firme frente a mi mirada interior y no se desvanecía ni desaparecía. Al concentrarme en él, me di cuenta de que estaba bastante resquebrajado y descascarillado, y me vino la idea de que perdería el agua que se vertiera en su interior. Pregunté por qué se me mostraba este jarrón deteriorado. La respuesta llegó como un relámpago y me sorprendió verdaderamente. De pronto, supe que me representaba a mí misma y que todos estamos resquebrajados y descascarillados. Luego me di cuenta con alivio de que esto no tiene por qué afectar a nuestra capacidad para hacer este trabajo. Dado que estamos conectando con la luz que todos tenemos en nuestro interior para disipar la oscuridad de la ignorancia, esta luz puede verse aún mejor a través de las grietas y puede radiar más fácilmente hacia otras personas. A partir de entonces, dejé de preocuparme por la posibilidad de no ser adecuada para trabajar de esta forma o de no ser un canal puro. 

			Es necesario que en cada equipo de dos personas que vayan a trabajar juntas exista un buen entendimiento, que será la base del Triángulo que utilizarán para conectar con la CS. También es importante que tengan suficiente disciplina para trabajar con regularidad y, sobre todo, mínima competitividad o superioridad, ya que lo que se busca es el conocimiento interior, no el que cada una de ellas posea. Las diferencias en cuanto a la personalidad de ambas personas pueden ser útiles, porque permiten una mayor polaridad y disminuyen el riesgo de que alguna de ellas se salga por la tangente. Además, estas diferencias a veces dan lugar a situaciones interesantes en las que cada participante recibe una imagen o impresión que, a primera vista, parecen contradecirse entre sí, pero que al final contienen el mismo mensaje expresado de otra forma, por tanto, los mensajes se corroboran entre sí. A veces, las imágenes que cada participante percibe por separado forman un mensaje completo al unirlas, siendo cada una, parte del mismo. 

			A medida que avanzábamos, poco a poco se fue haciendo evidente que el trabajo se podía utilizar de muchas formas distintas. Desde un primer momento, nos fue indicado que debíamos estar dispuestas a compartir lo que se nos enseñaba con cualquiera que mostrase interés y quisiera utilizarlo. Así que, además de las reuniones habituales para nuestra propia guía y enseñanza, que era más bien como asistir a clases de estudios superiores, trabajábamos con distintas personas que acudían a nosotras en busca de ayuda o consejo para sus problemas. 

			A veces, alguna de las dos trabajaba directamente con quienes buscaban ayuda, ya fuera dirigiéndonos conjuntamente a la CS o compartiendo con estas personas las enseñanzas que habíamos recibido anteriormente. En ocasiones, ayudábamos a la gente a descifrar sueños o procedíamos con lo que parecía que se podía aplicar a la persona o al problema en concreto. Otras veces, las dos trabajábamos juntas pidiendo que se nos mostrase lo más adecuado para quienes buscaban ayuda. Esta fórmula la utilizábamos en un primer momento para quienes vivían lejos o no podían trabajar directamente con alguna de nosotras. En esos casos, les transmitíamos los resultados de nuestro trabajo por teléfono o por carta, explicándoles los ejercicios mentales o meditaciones recomendadas.

			Se nos advirtió repetidamente que no asumiéramos o hiciéramos todo el trabajo de otras personas, dado que esto sólo fortalecería nuestra musculatura mental y espiritual en lugar de la suya. 

			Los muchos y variados problemas que se nos presentaban fueron frecuentemente los medios a través de los cuales recibíamos nuevas enseñanzas sobre una gran variedad de temas. A medida que empezábamos a utilizar cualquier enseñanza recibida, aprendíamos a confiar en la Fuente, especialmente cuando comprobábamos que funcionaba en la vida de las personas. 

			Poco a poco, se fue corriendo la voz y más personas se enteraron de lo que hacíamos. Entre ellas, algunos psicólogos que acudieron a nosotras en busca de ayuda para algún caso especialmente difícil o peliagudo. Mi hija mayor, psicóloga profesional, se ha beneficiado personalmente del trabajo y utiliza varias técnicas y ejercicios con sus clientes obteniendo resultados excelentes. Además, ella y yo nos reunimos a menudo para pedir a la CS más información e instrucciones que la ayuden a diagnosticar los problemas de sus clientes y le permitan trabajar con ellos más eficazmente. Ella ofrece este servicio sólo a aquellas personas que siente que estén abiertas a este trabajo, quienes le dan su permiso y están dispuestas a seguir las indicaciones recibidas de este modo. La mayoría de ellas se aferra con entusiasmo a la ayuda y a la percepción adicionales y, por tanto, mi hija puede ayudarlas mejor a ayudarse a sí mismas, que es la clave de su sanación y crecimiento. Pronto, ven cómo el trabajo acelera su proceso de sanación, por lo que solemos tener una larga lista de peticiones cada vez que nos reunimos. 

			A partir de este trabajo, surgió un patrón que terapeutas y psicoterapeutas pueden utilizar y que expondré detalladamente en este libro. Esperamos que, con el tiempo, cada vez más terapeutas utilicen la gran sabiduría que encontrarán disponible cuando terapeuta y cliente se dirigen conjuntamente a la CS. 

			Una situación que se da constantemente en psicoterapia es la proyección o transferencia. Ésta disminuye cuando ambos, terapeuta y cliente, confían en la autoridad de la CS, en lugar de en la del terapeuta, y cuando practican conjuntamente un ejercicio de visualización que se nos enseñó para reducir este problema en concreto. Llamamos a este ejercicio la «Figura del Ocho» y sus usos se describirán con todo detalle más adelante. 

		

	
		
			

			EL NÚCLEO DEL TRABAJO

			Fue durante una de las sesiones con mi hija en la que nos disponíamos a pedir información sobre algunos de sus clientes, cuando de forma bastante inesperada se presentó el núcleo o tema principal de este libro. 

			En cuanto estuvimos en silencio, después de que ella leyera en voz alta los nombres de quienes pedían ayuda y una vez habíamos erigido mentalmente el Triángulo entre nosotras, vi al instante, como en una pantalla interior, lo que parecía un zoo o un circo, con muchas jaulas, albergando cada una un animal diferente. Mientras observaba esta imagen interior, estaba fascinada por las muchas y distintas formas en que cada animal reaccionaba ante su encierro. Algunos de los grandes felinos se paseaban nerviosos de un lado a otro, elegantes, pero frustrados, otros animales se lanzaban contra los barrotes de sus jaulas con evidente rabia y rebeldía, frenéticos y aterrados, intentando escapar desesperadamente. Otros se retiraban al fondo de su jaula, acurrucados en una bola, como un embrión, apartándose de toda participación en la vida. Algunos estaban en huelga de hambre, rechazando la comida, mientras otros, como los osos, actuaban, hacían trucos y montaban su espectáculo para atraer la atención de los visitantes y distraerse de su propio aburrimiento. Otros trataban de complacer a sus cuidadores, se revolcaban y les pedían comida. Mientras observaba tal variedad de reacciones, me preguntaba por qué se me mostraba esta imagen y, enseguida, me di cuenta de que las personas, como los animales que veía, están todas encerradas en jaulas, sólo que de su propia fabricación. También supe, con total certeza interior, que pueden liberarse de ellas si así lo desean. 

			¿Querría alguien no ser libre en realidad?, me pregunté. En respuesta, mi mente se dirigió a distintas personas que conocía que definitivamente podían encajar en esa categoría. Al mirar más allá, me di cuenta de que muchas personas se resisten a cualquier tipo de cambio, prefiriendo la seguridad de una situación habitual, por difícil o infeliz que sea, a la inseguridad de algo desconocido y distinto de lo que están acostumbrados a manejar. También están quienes se quejan porque quieren ser libres, pero cuando se les ofrece la oportunidad de escapar de sus propias prisiones, se encuentran con que en realidad no anhelan tanto la libertad como para estar dispuestos a renunciar a sus apegos a personas, pertenencias, deseos, seguridad o a cualquier cosa sin la cual no puedan vivir. La gente hará todo lo posible para proteger sus preciados sueños y deseos y luchará contra cualquier intento de mostrarles que éstos son frecuentemente la raíz de su infelicidad. 

			A continuación, me di cuenta de que, como el hilo de Ariadna, debemos permitir que el proceso nos indique el camino de vuelta al origen, más allá de la cortina de humo que levanta la protesta de la mente consciente, en busca de la llave que pueda abrir cada prisión individual, porque sólo descubriendo el origen oculto de los síntomas, la sanación podrá ser duradera. El ego con sus «quiero» y «no quiero» es un núcleo profundamente arraigado que, como si fuera una ciudadela, se encuentra ferozmente protegido por la ira, el miedo y la desesperación, antes de que tenga lugar la rendición ante el Yo Superior. 

			Esta entrega a la sabiduría interior es la llave de la salud y de la plenitud y es el verdadero significado de «Hágase tu voluntad, no la mía». «Hágase tu voluntad» se refiere a la voluntad de nuestro Yo Superior, que es el único que sabe por qué cada persona está en esta vida, mientras que «mi voluntad» es la voluntad compulsiva del ego con sus apegos a una infinidad de deseos. 

			Me di cuenta de que se nos concede el libre albedrío, pero ¡mira a dónde nos suele llevar: a enjaularnos! Hasta que no comprendamos que sólo somos libres cuando aprendemos a confiar en la CS, no podemos conocer el verdadero significado de la libertad. Apareció en mi mente, como un relámpago, el precepto «Confiemos en que esa sabiduría superior asalte la ciudadela sitiada del pequeño yo». Vi que todos los problemas psicológicos y la infelicidad son simplemente señales que indican el camino hacia el conflicto interior y, si se entienden correctamente, pueden conducir de vuelta a la raíz de origen. Al mirar a mi alrededor, me di cuenta de que todo el mundo en esta vida sufre algún aspecto de esta «enfermedad de separación de la CS». Algunas personas se ven más gravemente afectadas que otras, algunas logran camuflarlo con más éxito o se esconden recurriendo a diversas tácticas, como la actividad constante, las drogas, el alcohol, el sexo, la televisión, los libros o el comer. ¡Qué parecidos somos todos a estos animales en sus jaulas! La imagen me tenía asombrada. 

			Entonces, recordé las filosofías orientales y su insistencia en la ausencia de deseos y el desapego, y vi que en nuestro trabajo se nos había mostrado cómo cortar los lazos que nos atan a cosas, personas, lugares, formas de vida y cualquier cosa que nos impida ser libres. Me di cuenta, además, de que las técnicas que nos han sido reveladas, a medida que trabajábamos durante todos estos años, son los medios a través de los cuales podemos escapar de nuestras jaulas y ayudar a otros a hacer lo mismo. 

			Luego experimenté brevemente esta libertad final y la reconocí por ser idéntica a un nivel de conciencia que he alcanzado alguna vez, por cortos períodos de tiempo, durante las sesiones de trabajo y a la que siempre me he referido como el «nivel del tapiz». 

			En ocasiones, cuando me concentraba en las imágenes o pensamientos que recibía, de pronto era consciente de que se producía un cambio tremendo en mi actitud. Me sentía como si estuviera flotando libremente en el espacio, envuelta en un resplandor rosa, como un pájaro planeando en el viento, mientras miraba desde lo alto un tapiz de lo más hermoso. Siempre disfruté de estos breves instantes en ese nivel de conciencia y sentía que se me estaba proporcionando una visión del mundo desde la perspectiva de Dios que nunca dejaba de asombrarme. A veces, intentaba llegar a él de forma consciente, pero nunca lo conseguí, pues alcanzar este estado parece estar fuera del control consciente. En un primer momento, también me asustó un poco mi cambio de actitud. Mientras miraba hacia abajo y veía la falta de humanidad de unos y otros, todas las guerras, asesinatos, violaciones y dolor, realmente sentí que, a pesar de tales horrores, como dijo Browning «Dios está en su cielo, todo está bien en el mundo». Unos minutos antes, el panorama mundial me habría sumido en una profunda depresión, pero a este otro nivel, por un momento, era libre del mundo y podía observarlo con perspectiva, sabiendo que todo es inevitable porque sólo así es posible el, tan necesario, aprendizaje. 

			Visto desde arriba, el tapiz siempre era precioso, con colores brillantes, claros y oscuros, todos entretejidos armoniosamente, dando lugar a un intrincado diseño, todo en su lugar correspondiente. Sin embargo, este mismo tapiz visto desde abajo, desde nuestra limitada visión consciente, era muy diferente: el dibujo parecía borroso y poco definido, lleno de nudos y cabos de hilo sueltos que oscurecían el precioso diseño que yo había visto desde arriba, y parecía que todos los colores estaban entremezclados. Quedó claro que el verdadero diseño sólo es visible desde la perspectiva de la CS. 

			Nuestras vidas se entrelazan unas con otras para nuestro mutuo aprendizaje y atraemos hacia nosotros a aquellas personas y experiencias que necesitamos nos enseñen lo que necesitamos aprender. Dado que no podemos ver más allá de nuestra visión limitada, el diseño nos parece feo y desordenado y, por tanto, equivocado. Pero visto desde arriba, el diseño es claro, todo es como es, como tiene que ser y como lo hemos tejido. Incluso los aspectos negativos son partes inevitables del total. 

			Entonces comprendí que «incluso los nudos están bien», frase que hemos utilizado muchísimas veces para ilustrar hasta qué punto las experiencias aparentemente negativas son a menudo justo lo que necesitamos para sacarnos de nuestra rutina y obligarnos a crecer. Existe una fuerte tendencia en la mayoría de las personas a relajarse y tomarse la vida con calma si las cosas les van demasiado bien. Esto conduce al estancamiento y evita el crecimiento. Es así porque no podemos ver el hermoso diseño que todos esperamos tejer, sino que sólo vemos la parte de abajo, de aspecto negativo, y la juzgamos equivocadamente. 

			Un día compartí esta imagen con una mujer joven que había venido a verme mientras aún sufría por la pérdida de un ser querido y, entonces, me preguntó con angustia: «¿Pero la vista que describe no nos haría a todos insensibles e indiferentes?». 

			Supe exactamente lo que quería decir, porque ése había sido mi propio temor en un principio, pero la experiencia me demostró algo distinto. Al contrario, en realidad genera más compasión, una mayor comprensión y reduce las críticas a los demás, que son las únicas actitudes con las que ofrecer ayuda. 

			Un hombre joven que se encontró un día en el nivel del tapiz mientras trabajábamos tuvo una reacción distinta. No quería dejar ese nivel y volver a «la conciencia ordinaria y monótona de la vida cotidiana», según sus palabras, del mismo modo que quienes toman drogas para escapar del tedio, el aburrimiento, el miedo y la fealdad de sus vidas, no quieren dejarlas. 

			Se nos ha advertido una y otra vez que sólo viviendo en un cuerpo humano en este mundo trivial, podemos trabajar en nosotros mismos para alcanzar la meta de la libertad que se vislumbra en el nivel del tapiz. Debemos trabajar para ganarnos el derecho a quedarnos allí permanentemente. Si nos apartamos de la vida de cualquier modo, sólo retrasamos el proceso. 

			La llave que abre la puerta de las jaulas en las que estamos atrapados sólo se encuentra en la propia jaula que, a su vez, está aprisionada en el mundo en el que vivimos. El modo de encontrar la llave consiste en cavar profundamente dentro de nosotros mismos para descubrir dónde nos estamos aferrando a los barrotes y, por tanto, a qué cosas, personas o creencias estamos apegados. 

			En cuanto comprendí el significado de la imagen de los animales enjaulados, me di cuenta de que las instrucciones y las herramientas que se nos habían proporcionado a lo largo de los años estaban perfectamente diseñadas para ayudar a todas aquellas personas que buscan liberarse de la falsa seguridad a soltar aquello que las mantiene prisioneras en una jaula. 

			De hecho, la imagen de los animales enjaulados representa el núcleo del trabajo y proporciona el tema central en torno al cual puede describirse. 

			Para ser completamente libres, necesitamos desapegarnos de cualquier persona o cosa que nos ate o nos domine, o bien de aquello en lo que esperamos encontrar seguridad en lugar de la que nos proporciona la CS que está dentro de cada uno de nosotros. 

			Entonces recordé que Jesús le dijo al hombre rico que dejase a sus padres, su mujer y su hogar, y le siguiera. Comprendí que esto no significa necesariamente dejarlos literal o físicamente, abandonándolos y eludiendo responsabilidades previamente asumidas. Más bien, parecía poder referirse a desapegarse de la dependencia de la familia que, a menudo impide la confianza total en la CS, y seguir libremente su voluntad y dirección, en lugar de seguir la voluntad del ego o la de otra persona. 

			Gran parte de nuestro trabajo consiste en cortar los lazos o ataduras que nos conectan con cualquier persona o cosa en las que depositamos nuestra confianza y que, por tanto, se convierten en dioses para nosotros. Dado que estos dioses menores son provisionales y nos pueden ser arrebatados, no son una fuente de seguridad fiable. No importa si estas ataduras se han forjado por amor, necesidad, lástima, miedo, odio o cualquier otra emoción. Lo importante es que tienen el poder de hacernos depender de las cosas a las que nos atan, en lugar de depender de la CS. 

			A lo largo de los años de trabajo fue surgiendo un patrón o secuencia de pasos, que configuró un método que pueden utilizar dos personas para que trabajen juntas y se liberen a sí mismas en favor de un crecimiento mutuo. Este método proporciona un sistema que los terapeutas profesionales pueden utilizar con sus clientes, con la importante dimensión añadida de la CS que puede acelerar en gran medida el proceso de sanación. 

			Cuando un ser humano está dispuesto a elevar su conciencia para conectar con la fuente interna y permanente de sabiduría y sanación, el trabajo, sea de la naturaleza que sea, se refina y fortalece necesariamente porque va más allá el dominio del ego. Es necesario que tanto el terapeuta como el cliente pidan la guía de la CS, ya que la ayuda se encuentra más fácilmente cuando ambos están sinceramente dispuestos a buscar la ayuda de la CS común para los dos. 

			Se nos han mostrado muchos tipos distintos de lazos o ataduras, de los que hablaremos en los próximos capítulos junto con las instrucciones para deshacerse de ellos, que a menudo incluyen la recuperación de antiguos ritos de pubertad que nuestra cultura actual ha permitido que caigan en desuso. 

			Los primeros lazos son los que se forjan en la infancia con los progenitores o tutores, así como con la familia más cercana, docentes, amistades y otras personas que ayuden a influir o a programar al niño o niña. Más tarde, los lazos se construyen con amistades, amantes, parejas, demás familiares, hijos y con cualquier persona en quien confiemos por seguridad, esté viva o muerta. También existen ataduras más sutiles, como a nuestra forma de hacer las cosas o a nuestras propias opiniones, así como a fuertes emociones como la ira, los celos, el miedo o el orgullo. Las ataduras también se pueden formar por el gusto hacia ciertas cosas como la comida, el alcohol, las drogas, el dinero, las joyas, la ropa, las casas, los coches, el poder, el estatus social, la educación, el éxito, por nombrar sólo algunas. Y, por último, el apego a la vida misma que provoca que haya tanta gente con terror a la muerte. 

			Hemos observado muchas veces que, cuando una persona logra desapegarse realmente mientras vive en este mundo, la muerte es un acontecimiento muy sencillo y no produce temor. Cuando la persona moribunda deja su cuerpo físico, es libre para pasar a otra dimensión de conciencia sin la tentación de permanecer demasiado cerca de los apegos terrenales, ni de la atracción emocional que ejercen aquellas personas que están a punto de verse privadas de su presencia física. 

			Así, el trabajo se puede ver como un proceso continuo, mediante el cual una persona puede llegar tan lejos como desee en la renuncia a los apegos. Si se sigue hasta el final, puede llevar a la liberación de todos los deseos y, por último, a la liberación de la rueda de la reencarnación. No obstante, pocas personas lo consiguen en una sola vida, y no todas querrían, pero eso no tiene por qué impedir a nadie que utilice este Método para liberarse lo suficiente como para manejar sus problemas, mejorar su situación y sus relaciones y llevar una vida más plena. 

		

	
		
			

			PREPARACIÓN PARA

			LA PRIMERA SESIÓN INTERIOR

			Lazos con los progenitores

			Al reunirnos con una persona nueva, en primer lugar, tratamos de averiguar por qué acude en busca de este tipo de ayuda. La gente conoce este trabajo por medio de otras personas que se han beneficiado de él, por lo que, hasta cierto punto, saben de qué se trata. En cuanto empezamos a ver la naturaleza del problema, le explicamos que, en primer lugar, debe observar sus propias actitudes, ya que se le puede ayudar a adquirir control sobre ellas, lo cual suele ser suficiente para mejorar la situación. 

			Luego le explicamos que la mayoría de los problemas derivan de reacciones, a menudo inconscientes, frente a la educación temprana y siempre hacemos que la persona empiece trabajando estas reacciones, ayudándola a desligarse de sus progenitores, usando lo que llamamos «ritos de pubertad» o «cortar los cordones de conexión» Esto, no sólo la libera de una dependencia malsana, sino también de la programación recibida por parte de sus progenitores, que suele ser negativa y que ha seguido activa en un profundo nivel inconsciente, impidiendo a la persona conocerse a sí misma. La primera sesión brinda a la persona la oportunidad de experimentar ese estado de conciencia distinto al que nos hemos referido, como un soñar despierto o ensoñación y, al mismo tiempo, proporciona a quien facilita la sesión una idea de cómo participará la persona en este tipo de trabajo. 

			Lógicamente, los primeros lazos se forman con los progenitores por ser los canales a través de los que nacemos. Un vínculo temprano y fuerte es de gran importancia durante los primeros años de vida, cuando el niño o la niña necesitan esta seguridad para desarrollarse sobre una base sólida. 

			Ahora se está retomando una costumbre llamada vinculación, mediante la cual estos lazos se refuerzan inmediatamente después del nacimiento. Se ha descubierto que un bebé es totalmente consciente, tiene los ojos abiertos y puede enfocar la mirada aproximadamente a los veinte minutos después del nacimiento. Con la variedad de métodos de parto natural que ahora se utilizan, donde los padres están presentes y las madres están totalmente despiertas, el bebé establece contacto visual y conecta con la madre y el padre en cuanto se puede. 

			Sin embargo, en la pubertad, cuando la persona se dispone a entrar en el mundo como adulta, estos primeros lazos con los progenitores solían cortarse de manera que la persona era libre para desarrollarse como un individuo independiente. Lamentablemente, en nuestra sociedad, muchos de los ritos y costumbres de la antigüedad han caído en desuso. Ha sido así, sobre todo, en lo que se refiere a ritos relacionados con la pubertad y con la muerte. Y los que aún se llevan a cabo se han minimizado de tal manera y son a menudo tan superficiales que, en la práctica, no sirven para nada y se siguen manteniendo como un caparazón vacío, sin el significado simbólico original y, por tanto, quedan reducidos a la función de estatus social. 

			Describimos cómo llevamos a cabo este rito a cada persona nueva y le explicamos que se puede realizar en cualquier momento posterior a la edad de la pubertad, dado que rara vez se ha hecho en profundidad cuando correspondía. Nos referimos a las antiguas costumbres que aún se mantienen en sociedades más primitivas y que están más cerca de su forma original, e insistimos en lo importante que es para una persona joven a punto de alcanzar la madurez separarla de sus progenitores y del mundo de la infancia e introducirla en la vida de la aldea como joven adulta. 

			Cuando estos lazos siguen sin cortarse después de la edad de la pubertad, suele resultar en una situación dañina en la que el niño o la niña, independientemente de su edad, depende demasiado de uno de sus progenitores o de ambos y, por tanto, no es capaz de expresar su propia y verdadera personalidad o se rebela violentamente y se distancia de ellos con rencor por ambas partes. Esta situación puede dar lugar a nuevos lazos negativos más fuertes incluso que los lazos originales más positivos. 

			Al proporcionar esta información, las personas reaccionan de muy distintas formas, dependiendo de sus experiencias y procedencia. Algunas sostienen que ya han cortado y han logrado su independencia, describiendo a menudo la forma drástica en la que lo consiguieron. Sin embargo, hemos visto que, rara vez, son libres y que ese distanciamiento o incluso la muerte de sus progenitores no supone necesariamente su liberación. De hecho, estas personas suelen estar más fuertemente apegadas, aunque ellas crean lo contrario. Otras, al hablarles de la necesidad de cortar los lazos, reaccionan de forma muy distinta y manifiestan un gran alivio al saber que nunca es demasiado tarde para ser libre, tengan la edad que tengan. 

			Recuerdo a una mujer de unos cuarenta años cuya madre era una matriarca especialmente dominante, que exclamó de golpe: «Si me ayudas a romper con mi madre, se solucionará la mayor parte de mis problemas». Otra persona, un hombre joven dijo «Me mudé a cinco mil kilómetros para distanciarme de mi padre, sin ningún éxito, aún puedo sentir sus críticas en la distancia». 

			A otras personas les sigue echando para atrás la sola idea de la separación, con la creencia de que los fuertes lazos familiares son sagrados, pese a los efectos asfixiantes y anquilosantes que suelen tener sobre los distintos miembros de la unidad familiar. Luego, hay algunas pocas personas que odian la sola idea de ser empujadas fuera del nido, prefiriendo la seguridad que obtienen de él a la independencia de salir al mundo por su cuenta. 

			Algunas personas se han criado con familiares, amistades de la familia, familia adoptiva o en instituciones. En estos casos, hemos visto que suele existir un resentimiento profundamente arraigado e inconsciente hacia sus padres biológicos, a la par que un sentimiento de rechazo tiñe sus vidas. Estas personas tienen que llevar a cabo el proceso de separación de sus padres biológicos y de quienes las criaron en su lugar. 

			Ningún padre ni ninguna madre pueden ser perfectos para todos sus hijos, es imposible. Es necesario liberarse incluso de los mejores padres en el momento en que sus retoños se vayan a convertir en adultos independientes. Por lo que, incluso si las desavenencias son mínimas, se recomienda realizar el Corte de Lazos, porque siempre mejora la relación y permite que sea más libre y fluida. 

			Como en los ritos antiguos, se debe llevar a cabo una preparación antes de poder realizar el Corte de Lazos propiamente dicho. Para ello, se nos proporcionó un ejercicio previo que hay que practicar todos los días, regularmente, durante al menos dos semanas para cada progenitor o tutor. A este ejercicio lo llamamos la Figura del Ocho, dado que tiene la forma de este número. Se utiliza para llevar a su propio espacio o territorio a cada una de las personas que forman parte de una relación cercana y se ha convertido en uno de nuestros símbolos más útiles. 

			Dos personas que mantienen una relación estrecha siempre proyectan la una en la otra parte de sí mismas, de modo que ninguna de las dos es un solo individuo claramente separado. Si cortasen los lazos que las unen antes de que cada una se hubiera retirado a su propio espacio, el resultado sería confuso, ya que cada una seguiría cargando con las proyecciones de la otra como una capa que cubre el verdadero yo. Para evitar esta situación, se nos mostró el ejercicio de la Figura del Ocho, que describo a continuación, como lo haría si se lo explicase a alguien por primera vez. 

			Instrucciones para visualizar la Figura del Ocho

			«Antes de cortar los lazos que existen entre tus progenitores y tú, debes practicar el siguiente ejercicio con cada uno de ellos durante al menos dos semanas. 

			Cierra los ojos y siéntate cómodamente en una silla o en el suelo e imagina que dibujas un círculo a tu alrededor en el suelo al alcance de tu brazo con los dedos extendidos, de modo que ésta sea la medida del radio del círculo. Visualiza la línea que dibuja este círculo como un tubo de luz dorada, igual que la luz del sol. No te fuerces ni te impacientes por verlo, mejor permite que aparezca en tu imagen mental. 

			Cuando te veas en el centro del círculo de luz dorada, visualiza un círculo similar que toque mínimamente el tuyo, pero sin superponerse a él. Ahora, mira quién aparece en el círculo que está delante del tuyo cuando pidas que aparezca uno de tus progenitores. 

			Asegúrate de que ambos permanecéis justo en el centro de nuestro propio círculo, si te pareciera que alguno se mueve del centro o intenta entrar en el círculo del otro, imagina que los dos sois marionetas o muñecos a los que se puede colocar de nuevo en su sitio. Puede que tengas que hacer esto varias veces hasta que los dos estéis centrados, especialmente en situaciones en los que uno sea más dominante que el otro. 
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